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Doctrina, o enseñanza, pertenece a la esencia misma de la
Iglesia Católica. Las almas deben primeramente ser enseñadas
en el cómo llegar al Cielo, o nunca podrán llegar allá. “Id y
enseñad a todas las naciones” están dentro de las últimas
instrucciones dadas por Nuestro Señor a sus Apóstoles (Mateo
XXVIII, 19). Esa es la razón por la cual la lucha heroica del
Arzobispo Lefebvre por la Tradición Católica (1970–1991) fue
inicial y primordialmente doctrinal.

Esa es la razón por la cual, como se citó la semana pasada en
el CE 165, el Obispo Fellay le dijo a Brian Mershon el pasado
mes de Mayo que las diferencias doctrinales no pueden hacerse
a un lado para así poder llegar a un arreglo práctico con
Roma, por más atractivo que este sea. Se le preguntó si el
rechazo  de  la  Fraternidad  de  San  Pío  X  de  llegar  a  una
solución  práctica  o  canónica  no  era  acaso  un  “signo  de
obstinación  o  mala  voluntad,”  a  lo  que  el  Obispo  replico
(puede consultar sus palabras en el sitio de internet del
“Remnant”): “Es muy claro que cualquier solución práctica que
se  diera  sin  un  fundamento  doctrinal  sólido  nos  llevaría
directamente al desastre . . . Tenemos todos estos ejemplos
previos  ante  nosotros  –  La  Fraternidad  de  San  Pedro,  el
Instituto de Cristo Rey y todos los demás están totalmente
bloqueados al nivel doctrinal porque primeramente aceptaron el
acuerdo práctico.”

La razón por la cual la doctrina Católica es “bloqueada” por
cualquier acuerdo práctico es de sentido común. Los Romanos de
hoy en día aún siguen absolutamente adheridos a su Concilio
(Vaticano II). Ese Concilio es esencialmente un alejamiento de
la Tradición Católica, la religión de Dios, hacia una nueva
religión del hombre. Si entonces ellos le otorgan una mayor
concesión  a  la  Tradición,  como  podría  ser  cualquier
regularización de la FSSPX, estarían obligados a pedir alguna
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concesión a cambio. Ahora saben que la FSSPX está apegada a la
doctrina Católica, por todas las razones que se expusieron
anteriormente. Por lo que lo menos que ellos pueden pedir es
que las diferencias doctrinales se pasen por alto, por el
momento.

¡Más eso es suficiente para los objetivos de Roma! Por lo que
se  refiere  a  “por  el  momento,”  una  vez  que  una  reunión
práctica haya sido firmada, la euforia no doctrinal de todas
las  almas  de  la  Tradición  encantadas  de  no  estar  más
descobijadas  (como  lo  sienten  actualmente)  con  la
desaprobación de Roma haría muy difícil que la FSSPX diera
paso atrás si – sólo por suponerlo, claro está – el “momento”
se tornara en un espacio de tiempo indefinido. La trampa se
hubiera cerrado sobre la FSSPX.

Y por lo que a “pasar por alto” se refiere, el pasar por alto
la  doctrina,  especialmente  la  radical  diferencia  doctrinal
entre  la  religión  de  Dios  y  la  religión  del  hombre,  es
equivalente a pasar por alto o dejar de lado a Dios mismo.
Pero ¿cómo es que un siervo de Dios puede servir a Dios
haciéndolo a un lado o pasándolo por alto? Si uno piensa en
esto,  ¡ese  es  el  primer  pequeño  paso  hacia  una  grande
apostasía!

Como  el  Obispo  Fellay  lo  señala,  40  años  de  experiencia
confirman  estos  principios  –  el  campo  de  batalla  de  la
Tradición Católica está lleno de los cuerpos de organizaciones
que comenzaron noblemente pero que fallaron al no ver cuán
importante es el problema doctrinal.

Kyrie eleison.


